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El pasado domingo, tuvimos el 

honor de ofrecer un almuerzo 

de agradecimiento al equipo 

de ZAKA Internacional, una 

o r g a n i z a c i ó n  n o 

gubernamental humanitaria, 

reconocida por la ONU, 

especializada en el rescate, la 

gestión de crisi s y la 

identificación de víctimas en 

catástrofes a nivel mundial. 

En esta oportunidad, los 

b r i g a d i s t a s  d e  Z A K A 

Internacional, Kehilatyovel y 

C o a l i c i ó n  H u m a n i t a r i a , 

provenientes de Israel y 

C o l o m b i a  e s t u v i e r o n 

colaborando estrechamente 

en las labores de ubicación y 

rescate de sobrevivientes en La 

Guaira tras el fuerte terremoto 

del pasado 24 de julio (24J). 

El encuentro fue el espacio 

propicio para expresar nuestra 

más profunda gratitud por su 

v a l e n t í a ,  e n t r e g a  y 

extraordinario profesionalismo 

en el terreno en estos 

momentos tan complejos. 

As i mi smo,  nos permi t ió 

estrechar y reforzar los lazos 

institucionales entre ambas 

organizaciones, reafirmando 

nuestro compromiso de seguir 

trabajando en sinergia, cada 

una aportando desde su área 

de experiencia para salvar 

vidas y llevar alivio a la 

población. 

A todo el equipo de ZAKA, 

¡gracias por su admirable labor 

y hermandad! 

 Un reconocido ex-CEO contó 

u n a  v e z  u n a  l e c c i ón 

inolvidable: "Cuando era 

presidente de mi empresa, me 

servían el café en una hermosa 

taza de porcelana. Un año 

después de retirarme, volví al 

mismo lugar: tomé un taxi y me 

serví el café yo mismo en un 

vaso descartable. Fue ahí 

cuando entendí que las 

atenciones eran para el cargo, 

no para mí. El cargo es 

prestado; el carácter es lo que 

nos pertenece. ¿Quién eres 

cuando no tienes nada de lo 

otro?". 

Esta historia nos invita a una 

profunda reflexión que en B'nai 

B'rith vivimos de cerca durante 

uno de los momentos más 

difíciles de nuestra historia 

dur ante e l  devas tador 

Terremoto de Caracas. 

Cuando la tierra se movió, la 

"porcelana" de la vida 

cotidiana se rompió en un 

segundo. De la noche a la 

mañana, cientos de familias 

caraqueñas lo perdieron todo. 

Las comodidades, los hogares 

estables y las certezas 

materiales quedaron atrás; la 

emergencia nos dejó a todos 

i g u a l e s ,  v u l n e r a b l e s , 

sosteniendo apenas lo esencial. 

Fue en ese instante donde el 

verdadero carácter de nuestra 

organización y sus voluntarios 

salió a la luz. Entendiendo que 

la urgencia inmediata requería 

orden y humanidad, la labor 

de B'nai B'rith no se centró en la 

remoción física de escombros, 

sino en algo igual de vital: 

devolver la dignidad y el 

resguardo a los afectados. 

N u e s t r o s  m i e m b r o s  s e 

movilizaron rápidamente para 

colaborar con centros de 

acopio, conseguir medicinas 

esenciales ,  colchonetas , 

alimentos y artículos de higiene 

básica. Pero el verdadero 

reflejo de nuestros valores fue la 

gestión para ubicar hospedaje 

y refugio a quienes se habían 

quedado en la calle. Y lo más 

importante, esta ayuda se 

entregó sin distinción alguna, 

sin importar si eran miembros 

de la comunidad judía o no. 

Ante la tragedia, solo había 

seres humanos ayudando a 

seres humanos. 

El terremoto nos recordó que 

los bienes materiales pasan y 

los privilegios son pasajeros, 

pero lo que define a una 

comunidad es su capacidad 

de tender la mano cuando 

todo lo demás desaparece. 

Hoy, seguimos adelante 

inspirados por esa misma 

premisa, honrar nuestro 

c o m p r o m i s o  c o n  l a 

benevolencia y la fraternidad, 

recordando que el valor de 

una persona —y de una 

institución— se mide por el 

bienestar que es capaz de 

llevar a los demás en sus 

momentos más vulnerables.. 
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bnaibrithvenezuela.org 

https://hadassahlatinoamerica.org/por-primera-vez-en-israel-un-equipo-medico-del-hospital-hadassah-ein-kerem-implanto-con-exito-un-corazon-artificial-en-un-paciente-de-63-anos/
http://www.bnaibrithvenezuela.org
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No queda 

duda de 

q u e 

e s t a m o s 

frente a una 

s i t u a c i ó n 

que excede 

n u e s t r o 

entendimiento y reta nuestra 

fe. En esta conmoción, 

utilizamos la racionalidad 

para que los sentimientos no 

se desborden y para que el 

miedo no se interponga ante 

la misión responsable del 

espíritu de mantenerse en pie 

de lucha. Luego de pensar y 

pensar, una y otra vez 

l legamos a la misma 

c o n c l u s i ó n :  " E i n  o d 

Milvado" (“No hay nada fuera 

de Él”). Esto también tuvo 

que permitirlo Él, como parte 

de Su perfección en el 

manejo del mundo. 

Esta impactante conclusión, 

basada en los tres principios 

de la fe planteados por el 

Rabino Shalom Arush en su 

libro El jardín de la fe, se 

confirma a través del estudio 

del Sod (el secreto) mediante 

la Guematria de las palabras 

Hatevá (La naturaleza) y 

Elohim (el Nombre de Di-s del 

rigor con el que creó el 

m u n d o ) ,  l a s  c u a l e s 

comparten el mismo valor 

numérico. 

Entonces viene la inevitable 

pregunta: ¿Cómo podemos 

nosotros entender Su manejo 

desde una perspectiva de 

perfección… si fue un 

completo desastre? 

Recientemente, en la 

Parashá Jukat, la Torá nos 

decía que la vaca roja (el 

r i tua l  de pur i f icaci ón 

destinado a limpiar a una 

persona que ha quedado 

impura por haber estado en 

contacto con la un cadáver) 

es un Jok, un decreto que no 

entenderemos porque ni 

siquiera Shlomó Hamelej (el 

rey Salomón), el hombre más 

sabio del mundo, lo supo 

entender. 

Aú n as í ,  neces i tamos 

entender al menos algo. ¿Y si 

lo entendemos como un 

milagro? ¿Y qué es un 

milagro? El Baal Shem Tov lo 

definió así: "Un evento de la 

naturaleza que ocurre de 

forma inusual. La naturaleza 

es un milagro que ocurre 

constantemente". 

En la misma Parashá Jukat 

fallece Miriam, y la narración 

de  s u  mu e r te  s i gue 

inmediatamente a las leyes 

de la Pará Adumá (la vaca 

roja), yuxtaponiendo estos 

dos eventos para enseñar 

que la muerte de un Tzadik 

logra la expiación. También 

se decreta la muerte sobre 

Moshé y Aarón cuando 

erraron en las aguas de 

Merivá. ¿Por qué los castigó 

tan severamente? ¿No era 

acaso de esperarse que, bajo 

t a n t a  p r e s i ó n  y 

responsabilidad, pudieran 

fallar? Nos explican nuestros 

sabios que el nivel de 

santidad y de perfección 

espiritual de sus almas 

m a g n i f i c a b a  l a 

consec uenc i a de s us 

acciones y, por tanto, 

también requería del estricto 

juicio de Hashem.  

Con la muerte de Miriam 

había desaparecido su 

manantial, y ahora, con la 

muerte de Aarón y Moshé, se 

irían las nubes de gloria y el 

Maná. 

Pero la advertencia es que 

esta expiación no es una 

acción automática, sino que 

está condicionada a la 

respuesta de los vivos con 

auténtico dolor y profunda 

Teshuvá (arrepentimiento). 

Por otro lado, hay casos más 

sencillos de entender, como 

cuando la naturaleza se 

encargó de ajusticiar a Kóraj 

y a los 250 hombres, 

abriéndose la tierra y 

tragándoselos luego de que 

tramaran una conspiración 

en contra de Moshé y Aarón. 

Son casos diferentes, y en 

cada uno de ellos Hashem 

actúa como Melej Memit 

Umejaie Umasmiaj Yeshuá: 

"Rey que causa la muerte, 

devuelve la vida y hace 

florecer la salvación". 

Hace unos días fue el Tzom 

Shivá Asar beTamuz, el 17 de 

Tamuz. El día en el que se 

rompieron las murallas y que 

dio pie a la posterior 

destrucción de los Beit 

Hamikdash (los Templos). Pero 

ese día venía ligado a un 

pecado previo que había 

cometido el pueblo de Israel 

en el desierto: el Jet Haéguel, 

el Becerro de Oro. Y una de 

las preguntas más válidas que 

nosotros los judíos nos 

hacemos es: si ellos, que 

acababan de hablar con Di-s 

directamente y escuchar los 

Diez Mandamientos, pecaron 

así, ¿qué quedará para 

nosotros? ¿Entonces es acaso 

el 17 de Tamuz una crónica 

de la desesperanza? Lo que 

esto nos quiere decir es que si 

esa gran generación falló, 

mucho menos tú debes 

confiarte en que vas a poder 

controlar siempre tus malas 
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https://www.nmidigital.com
https://www.enlacejudio.com/
https://www.aurora-israel.co.il/
https://www.instagram.com/fuentelatina/
youtube.com/watch?v=5dmff7yl4Uc
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Solidaridad con Venezuela tras los terremotos 
Dona hoy a través de la cuenta especial de la B’nai B’rith of South Florida. Todo lo 
recaudado será enviado directamente a la B’nai B’rith Venezuela para atender la 
emergencia de los terremotos del 24 de junio.  
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inclinaciones; pero, por otro 

l a d o ,  l a  e n s e ñ a n z a 

contrapuesta y valiosa es 

saber que incluso un pecado 

tan grave como ese puede 

ser perdonado cuando hay 

auténtica Teshuvá. Hasta lo 

supo el rey de Nínive cuando 

Jonás llegó y advirtió que Di-s 

quería destruir la ciudad: él 

puso a todos a ayunar y a 

vestir de duelo. 

Volviendo al Becerro de 

Oro… ¿Todos pecaron? Sí 

(excepto los Leviim). ¿No 

había tzadikim allí? ¡Sí los 

había! Pero incluso ellos 

transgredieron porque, al ver 

la dimensión de la falla 

espiritual de sus hermanos, 

solo se decepcionaron y se 

separaron de ellos. Por lo 

tanto, Di-s consideró que 

todos eran culpables. 

He ido a algunas casas de 

amigos y cada uno muestra 

sus “grietas”. Con pesar me 

viene el recuerdo de la 

Parashá Tazría, donde se 

describe la señal de una 

enfermedad espiritual (la 

Tzaraat) que se evidenciaba 

en las paredes de nuestras 

casas. Y así creo que estamos 

todos: con las grietas a la 

vista, sabiendo que hay un 

trabajo espiritual y que 

nunca, mientras estemos en 

este mundo, entenderemos 

del todo lo que pasó. Por qué 

unos sí y otros no; por qué 

unos lugares sí y otros no. Por 

qué fuimos seleccionados 

n os ot r o s  p ar a  s e gu i r 

haciendo el Tikún (la 

rectificación), el personal y el 

colectivo, como judíos y 

como parte de esta 

sociedad venezolana. 

Las grietas físicas de nuestros 

hogares son un fal lo 

estructural  v i s ible del 

concreto, pero son también 

un mensaje de reflexión y 

despertar espiritual. Son el 

reflejo de nuestras propias 

almas resquebrajadas y 

urgidas de sanar. Las paredes 

de piedra nos están gritando 

lo que a veces el orgullo, la 

s u p e r f i c i a l i d a d  y  l a 

incredulidad nos impiden ver. 

Somos judíos y la Torá es 

nuestra misión. Nuestro país 

está en una situación 

espiritual de urgencia y 

nosotros, como judíos, por 

encima de cualquier otro 

venezolano, estamos en el 

deber de ayudar y actuar 

con la valentía con la que 

Pinjás lo hizo frente a la crisis 

moral del pueblo de Israel. Or 

laGoyim, Or laVenetzuela. 

Salvemos a este, nuestro país, 

unámonos a nuestros 

rescatistas israelíes a través 

de las facultades que 

Hashem nos dio la Tefilá, la 

rectitud, la bondad y la fe 

para luchar contra tanta 

maldad. Concienticemos 

esta verdad cada uno de 

nosotros, porque para ello 

Hashem nos dio esta 

segunda gran oportunidad. 

Hashem ordenó purificar a los 

Leviim para su servicio 

agitándolos y meciéndolos 

en todas las direcciones. El 

remedio de la Tzaraat fue el 

aislamiento, la reflexión a 

solas para escucharnos a 

nosotros mismos, a nuestros 

prop i os  cor az one s ,  y 

arrepentirnos. 


